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Este trabajo aborda la importancia de la convivencia 

escolar y la construcción de espacios de aprendizaje 

seguros y saludables, alineados con los Objetivos de Desa-

rrollo Sostenible, mediante el análisis del Cuestionario de 

Acoso y Ciberacoso Escolar (CACE–44). Diseñado para medir 

niveles de bullying y ciberbullying en escuelas secundarias, el 

CACE–44 se enfoca en tres dimensiones: Tipos de violencia, 

Modalidades de acoso y Configuración de roles. Se destaca la 

conexión intrínseca entre el bullying y la violencia, así como 

la relación entre el bullying y el ciberbullying. El estudio 

subraya la importancia de enfoques integrales para abordar 

estos fenómenos, promoviendo la conciencia, la prevención 

y la intervención tanto en entornos físicos como digitales. 

Se identifican roles clave en situaciones de bullying, como 

agresores, víctimas y testigos, con funciones específicas que 

incluyen cómplices, reforzadores positivos y defensores. El 

CACE–44, validado por expertos y compuesto por 44 ítems, 
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se presenta como una herramienta efectiva para evaluar 

niveles de violencia en entornos escolares. Actualmente en 

fase de validación por prueba piloto, los resultados prelimi-

nares indican una alta confiabilidad. Esta iniciativa no solo 

busca comprender la problemática, sino también proponer 

soluciones basadas en evidencia, fortaleciendo así la base de 

una convivencia escolar saludable y promoviendo entornos 

educativos seguros y propicios para el crecimiento integral 

de los estudiantes.

Introducción

La convivencia escolar se erige como el pilar fundamen-

tal para impulsar una educación de calidad y contribuir a la 

construcción de sociedades pacíficas e inclusivas, en plena 

consonancia con los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la 

Agenda 2030 (CEPAL, 2019). Esta afirmación se sustenta en el 

reconocimiento de la influencia trascendental del entorno es-

colar en la formación integral de los estudiantes, destacando 

la necesidad imperante de fomentar relaciones armoniosas, 

respetuosas y colaborativas dentro de las instituciones edu-

cativas (González Alonso & Guzón Nestar, 2017). Más allá de 

ser simplemente una búsqueda de un aprendizaje efectivo, 

este enfoque encierra un compromiso palpable con los prin-

cipios fundamentales de igualdad, diversidad y respeto mu-

tuo, aspectos esenciales para alcanzar metas más amplias de 

desarrollo sostenible y construir un futuro equitativo y justo 

(Arancibia Muñoz, 2014; Fierro–Evans et al., 2019; Tamayo 

Collado et al., 2021).
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En este mismo contexto, la urgencia y vitalidad de crear 

Espacios de Aprendizaje Seguros y Saludables se manifiestan 

de manera imperativa (Díaz–Vicario & Gairín, 2014). Desde 

una perspectiva académica, se destaca la importancia crítica 

de poseer herramientas científicas precisas y contextualizadas 

para abordar la problemática del acoso escolar en entornos 

regionales específicos. Con el fin de abordar este desafío, se 

ideó el Cuestionario de Acoso y Ciberacoso Escolar (CACE–44), 

un instrumento meticulosamente diseñado para diagnosticar 

los niveles de violencia en las escuelas, especialmente en el 

contexto posterior a la pandemia (Expósito et al., 2023).

El objetivo primordial radica en explicar la estrecha re-

lación entre el bullying y el CACE–44 como una herramienta 

eficiente para medir los niveles de acoso escolar. Esta iniciativa 

no solo busca entender la problemática, sino también proponer 

soluciones efectivas y basadas en evidencia, fortaleciendo así 

los cimientos de una convivencia escolar saludable y promo-

viendo entornos educativos seguros y propicios para el creci-

miento integral de los estudiantes.

La relación que existe entre el bullying y la violencia

El bullying y la violencia están interrelacionados, siendo 

el bullying una forma específica de comportamiento violento 

(Andrade et al., 2019; Castro Santander, 2017). El bullying se 

define como un comportamiento repetitivo e intencional que 

involucra un desequilibrio de poder, donde una persona o gru-

po agrede, hostiga o intimida a otra (Cano–Echeverri & Vargas–

González, 2018; Castro Santander, 2007). Este comportamiento 
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puede ocurrir de diversas maneras, como el acoso verbal, la 

exclusión social, la intimidación física o el ciberacoso (Celis & 

Grimaldos, 2012; Martínez Rodríguez, 2017).

En términos más generales, la violencia abarca una gama 

más amplia de comportamientos agresivos que pueden mani-

festarse de diversas formas, ya sea en el ámbito interpersonal, 

social o incluso a nivel estructural. La violencia puede ser 

física, verbal, psicológica o sexual y puede tener consecuen-

cias perjudiciales tanto para la víctima como para el agresor 

(Cunha et al., 2023).

Así, el bullying puede considerarse una manifestación 

específica de violencia, destacando por su repetición y la di-

námica de poder desigual entre las partes involucradas. En el 

contexto escolar, la violencia y el bullying pueden afectar nega-

tivamente el bienestar emocional y académico de los estudian-

tes, así como contribuir a la creación de entornos educativos no 

seguros y poco saludables (Blanco, 2023; Gerenni & Fridman, 

2015; Herrera Rojas et al., 2023). Abordar tanto el bullying 

como la violencia requiere enfoques integrales que promuevan 

la prevención, la conciencia, la intervención y la creación de 

ambientes respetuosos y seguros (Castro Santander, 2013).

La relación que existe entre el bullying y el ciberbullying

El bullying y el ciberbullying están estrechamente relaciona-

dos, siendo el ciberbullying una forma específica de bullying que 

se lleva a cabo a través de medios electrónicos, como internet 

y dispositivos digitales (Landazabal, 2014; Lanzillotti & Korman, 

2018). Ambos comparten características fundamentales, como la 
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intencionalidad de causar daño, el desequilibrio de poder entre 

el agresor y la víctima, y la repetición de comportamientos 

hostiles (Gasso et al., 2018).

La principal diferencia entre el bullying tradicional y el 

ciberbullying radica en la modalidad utilizada para llevar a cabo 

las conductas agresivas. Mientras que el bullying tradicional 

ocurre en entornos físicos, como la escuela o el vecindario, 

el ciberbullying se manifiesta en el mundo digital a través de 

mensajes, imágenes, videos u otras formas de contenido que 

buscan dañar la reputación o el bienestar emocional de la 

víctima (Castro Santander, 2013; Iranzo et al., 2019).

El ciberbullying puede tomar diversas formas, como di-

famación en redes sociales, divulgación no consensuada de 

información privada, acoso a través de mensajes electrónicos 

o la creación de perfiles falsos para acosar a alguien (Holt et 

al., 2022). La velocidad de propagación y la accesibilidad de 

las plataformas en línea pueden amplificar el impacto del ci-

berbullying, afectando a las víctimas en un ámbito más amplio 

y persistente (López, 2012).

En resumen, el ciberbullying se presenta como una mani-

festación específica de bullying que utiliza las tecnologías de la 

información y la comunicación. Ambos fenómenos comparten 

características similares, y es crucial abordarlos mediante en-

foques integrales que promuevan la conciencia, la prevención 

y la intervención tanto en el ámbito físico como en el digital.
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Todos desempeñan su papel cuando hay bullying en una escuela

En una relación de bullying se identifican diferentes ro-

les que los individuos pueden asumir según su participación 

en el comportamiento agresivo. Estos roles son útiles para 

comprender la dinámica y la complejidad del bullying ya que 

involucran, no solo al agresor y la víctima, sino también a 

observadores y cómplices (Zych et al., 2019). 

El Agresor (o Bully): Es la persona que inicia y perpetúa 

el comportamiento agresivo hacia la víctima. Puede utilizar 

diversas formas de agresión, como verbal, física, social o ci-

beracoso, con la intención de causar daño (Castro Santander, 

2007; Cerezo et al., 2015).

La Víctima: Es la persona que sufre el comportamiento 

agresivo. Puede ser blanco de intimidación, acoso o exclusio-

nes, y experimenta consecuencias negativas en su bienestar 

emocional y físico (Castro Santander, 2007).

El Observador o Testigo: Es alguien que presencia el 

bullying, pero no está directamente involucrado. Los observa-

dores pueden desempeñar un papel significativo en la diná-

mica al decidir intervenir, apoyar a la víctima o quedarse en 

silencio. En este sentido, el perfil de testigo en una situación 

de bullying abarca diversos roles que pueden influir en la 

dinámica del comportamiento agresivo. Entre estos roles, se 

encuentran el cómplice, el reforzador positivo y el defensor, 

todos ellos considerados testigos más activos en la situación 

(Zych et al., 2018):

– cómplice: A veces llamado “seguidor”, es alguien que 

no inicia el bullying pero participa activamente en él, 
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apoyando al agresor o contribuyendo de alguna manera 

al comportamiento agresivo;

– reforzador positivo: Es alguien que, consciente o incons-

cientemente, refuerza positivamente el comportamiento 

agresivo, por ejemplo, al reírse de los comentarios o 

acciones del agresor;

– defensor: Es alguien que interviene activamente para 

detener o prevenir el bullying. Puede ser un observador 

que se posiciona a favor de la víctima, desalentando el 

comportamiento agresivo (Ellis et al., 2016; Knutson, 2013; 

Salmivalli et al., 2011).

La identificación de estos roles ayuda a comprender cómo 

diversas personas pueden estar involucradas en el ciclo del 

bullying, destacando la importancia de abordar el problema 

desde diferentes perspectivas. La variedad de roles de "testigo" 

resalta la diversidad de influencias presentes en situaciones de 

bullying, subrayando la importancia de promover una cultura 

que impulse la intervención positiva y desaliente la participa-

ción que contribuye a la agresión. Además, reconocer estos 

roles puede facilitar estrategias más efectivas de intervención 

y prevención en entornos escolares y sociales.

Cuestionario CACE–44 para la Detección de Acoso y Ciberacoso 

en Escuelas

Tomando en consideración estas tres dimensiones, se 

desarrolló un instrumento específico para evaluar los niveles 

de bullying y ciberbullying en instituciones de educación se-

cundaria, denominado Cuestionario de Acoso y Ciberacoso 
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Escolar (CACE). En su fase inicial, este cuestionario constaba de 

55 ítems y tenía como objetivo la medición de ocho variables 

agrupadas en tres niveles, luego de ser sometido a validación 

por Juicio de Expertos, el CACE quedó reducido a 44 ítems 

(Expósito et al., 2023).

La primera dimensión del cuestionario se enfoca en los 

“Tipos de violencia” y tiene como propósito identificar las 

diversas formas que pueden adoptar las expresiones de acoso 

escolar, basándose en investigaciones previas (Ayala Carrillo, 

2015; Bacchini et al., 2014; Benish–Weisman et al., 2022). Den-

tro de esta categoría, se aborda:

– la “violencia física”, definida como la acción de causar 

perjuicio intencionado a un compañero mediante el uso 

directo e indirecto de la fuerza física. Para ser catalogada 

como bullying, esta acción debe repetirse de manera sis-

temática contra la víctima (Álvarez et al., 2006; Arellano, 

2007; Carhuaz & Yupanqui, 2020);

– la “violencia verbal” como otro componente de esta dimen-

sión, haciendo referencia a actos agresivos que emplean 

palabras o gestos con el propósito de burlarse u ofender 

a un compañero de manera intencional y repetitiva en el 

tiempo. Este tipo de violencia puede manifestarse tanto 

presencialmente, cara a cara, como virtualmente, a través 

de plataformas en línea (Arias Sandoval, 2009; Nieto et al., 

2018; Oliva Zárate, 2013);

– la “violencia relacional” se manifiesta en el ámbito social 

entre estudiantes, siendo distintiva por intentar extorsio-

nar o excluir a un compañero de un equipo de trabajo o 

grupo social. Este tipo de agresión también se vincula con 
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perjuicios en las relaciones con pares de forma duradera 

(Abrio et al., 2018; Ortega–Barón et al., 2017).

La segunda dimensión del CACE–44 remite a las distintas 

“modalidades de acoso”. Esta dimensión se centra en el con-

texto donde ocurre el acto violento y permite discernir si la 

provocación es presencial o virtual:

– bullying o acoso presencial: constituye el paradigma de la 

violencia escolar, manifestándose de manera directa, ya 

sea física, verbal o relacional, dentro del recinto de la ins-

titución educativa y sus cercanías (Castro Santander, 2017; 

García Montañez & Amaury Ascensio Martínez, 2015);

– ciberbullying o acoso virtual: se ejecuta a través del uso 

de redes digitales e internet, con el objetivo de provocar 

a la víctima de manera deliberada y casi constante, tanto 

verbalmente (ya sea de forma escrita, gestual o extorsiva) 

como en el ámbito relacional (ya sea de forma directa o 

indirecta) (Castro Santander, 2013; Gasso et al., 2018); 

ilustra la evolución de las formas de agresión en la era 

digital, donde las interacciones virtuales se convierten en 

escenarios propicios para el acoso.

La tercera y última dimensión del CACE–44 es la “configu-

ración de roles” donde se busca identificar y caracterizar los 

diversos roles que asumen los estudiantes en situaciones espe-

cíficas de acoso escolar entre pares (Castro Santander, 2007). 

En este contexto, emergen tres roles claramente definidos:

– víctima: estudiante que experimenta el acto violento, ya sea 

de índole física, verbal o relacional, independientemente 

de que ocurra de forma presencial o virtual (Carrillo Iz-

quierdo, 2021; Torres et al., 2014);
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– acosador: agente activo que perturba de manera constante 

a su víctima, ya sea física, verbal o socialmente (Puértolas 

Jiménez & Montiel Juan, 2017; Tejada et al., 2021);

– testigo: reconoce u observa la escena de bullying entre 

compañeros, asumiendo un papel de espectador, ya sea 

de manera pasiva o activa; desempeña un papel crucial al 

presenciar y, en muchos casos, influir en la dinámica del 

acoso, subrayando la complejidad de las interacciones en 

este contexto (Carola Pérez et al., 2013; Ubieto Pardo, 2021).

Figura 1: Variables, dimensiones, factores e indicadores del CACE–44

Nota: Fuente PIP 2419, elaboración propia

Conclusión

En conclusión, hemos explorado de manera detallada la 

importancia de la convivencia escolar como pilar fundamen-

tal para promover una educación de calidad y contribuir a la 
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construcción de sociedades pacíficas e inclusivas. Se enfatizó 

en la necesidad de abordar la problemática del acoso escolar, 

reconociendo sus diversas formas y la influencia crítica del 

entorno escolar en el desarrollo integral de los estudiantes. En 

este contexto, la creación de Espacios de Aprendizaje Seguros 

y Saludables se presenta como una imperante exigencia social 

y pedagógica para garantizar una educación de calidad.

El desarrollo del Cuestionario de Acoso y Ciberacoso 

Escolar (CACE–44) emerge como una herramienta precisa y 

contextualizada para diagnosticar los niveles de violencia en 

las escuelas, especialmente en el contexto posterior a la pan-

demia. Este instrumento, compuesto por tres dimensiones que 

abordan los tipos de violencia, las modalidades de acoso y la 

configuración de roles, permite una comprensión integral del 

fenómeno del acoso escolar.

La validación del CACE–44 mediante una prueba piloto 

en proceso con más de 1600 sujetos, ha demostrado índices 

de confianza superiores a 0.8, indicando un nivel óptimo de 

confiabilidad. Estas pruebas, realizadas en escuelas de gestión 

pública y privada en las provincias de Mendoza y Buenos Aires 

a través de un convenio con la Fundación INECO, respaldan la 

efectividad y pertinencia del cuestionario en entornos regio-

nales específicos. Este enfoque científico contribuirá no solo 

al desarrollo de políticas educativas sólidas para disminuir la 

violencia escolar, sino también al fortalecimiento de medidas 

preventivas e intervenciones que promueven la igualdad de 

derechos y una educación libre de violencia.
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